
Las Generaciones 
Postrománticas del Perú. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"Los decadentes determinaron la act ividad literar ia más 
in tensa y más r ica en resultados que se h aya hecho sen tir 
en Am ér ica del Su r ". Así decía Manuel Uga r t e en su libro 
sobrezyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA La joven literatura hispano-americana, en 1905. La 
afir m ación era exacta en cuanto anotaba la inquietud nunca 
tan in tensa, pero menos valedera en cuan to hablaba de "de-
caden tes" y de "resu ltados" ext raord in ar ios. Al menos en 
lo que al Per ú se refiere, cuan to en seguida se d iga proba-
rá la improcedencia del título y de los efectos. Er a imposible 
un m ovim ien to literar io de esta naturaleza, cuando nuestro 
"r ea lism o" había sido tan incipiente y larvado. Los efectos 
no pueden sustraerse, ni aún en la ciencia de la literatu ra, a 
las leyes de la causalidad. Ni espir itual ni económica ni so-
cialmente era posible que la "decaden cia" fr u ct ifica r a en el 
Perú . Un a enorm e y vasta tradición literar ia determ inaba 
en par te de Europa, esa liquidación de cier tos elementos y 
normas que sign ificaba el movimiento "fin d 'siecle". Liqu i-
dación de la técn ica y de la problemática del rom an ticism o 
sobre todo. Mas nosotros carecer íam os de t radición literar ia 
extensa y volum in osa; un autén tico rom anticism o no había 
prendido en estas t ier ras, ar rast rábam os un lastre conside-



rabie de mal gusto y ausencia de todo sentido ar t íst ico y, 
por último, la literatura que se decía "n uest r a" no había 
comprometido absolutamente nuestra realidad. Tem as y mo-
dos eran importados: ni nuestra t ier ra ni nuestro esp ír it u — 
ni cosas ni hombres ni p a isa jes— tenían cabida en nuestra 
literatura de casi toda la primera centuria. 

Con esta realidad y en esas condiciones no era posible 
que se insinuara un "decaden tism o" peruano, a pesar de tan-
ta protesta y pese a tan tas declaraciones. An tes bien , esta 
época determina la cr isis de la trasplan tación en la literatu-
ra del Perú . An te la imposibilidad y deficiencia de los lla-
mados "decaden tes", adviene la necesidad de crear la lite-
ratura terr ígena. Choca'no será de entre ellos, quien prime-
ro lo pretenda, y luego veremos cómo y con qué resultados. 

D o szyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA G E N E R A C I O N E S . 

Nuestros postrománticos for m an dos generaciones mo-
tejadas, en distin tos momentos, una y otra, de "decadentis-
tas". La guer r a del 79 pareció haber terminado con el ro-
manticismo en form a defin it iva. N. A. González combatía 
en un comentario a laszyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA Armonías de Palm a, toda la fase senti-
mental de nuestras letras y, puesto a elegir entre el Palm a 
romántico y el satír ico autor de Verbos y gerundios, se de-
cidía rotundamente por el último. ( "La Revista Social", 
18 8 7). En consecuencia, nacían aparentemente nuevas ten-
dencias en nuestro medio. 

La primera concentración postromántica fué en torno 
de González Prada , en "La Revista Social" (1885-88), vo-
cero del "Círcu lo Liter ar io". Defin iéndola, decía Pr ad a 
(Discurso del Olimpo, 1888) : "cult ivam os una literatura de 
transición , vacilaciones, tanteos y luces crepusculares". ( 1) . 

(1).—E11 torno de González P rad a se agruparon la Cabello de Carbonera , 
la Ma t to de Turner , Carlos Germán Amézaga, Ricardo Rossel, Abela rdo Ga-
marra , Germán Leguía, Ar tu ro Villalba, Ernesto Rivas, Nicolás Augusto Gon-



La segun da concen tración post rom án t ica fu é alrededor 
de J osé San tos Chocano, en "E l Per ú I lu s t r ad o" (segu n d a 
época, 1S93-96), "La Neb lin a" (1S9 6 -9 7) , y " La Gr an Re-
vis t a " (18 97-98 ), y a par t ir de 1895. De ella decía el m ism o 
Ch ocan o: "Can tam os lo que podemos ver con n uest ros pro-
pios ojos, can tam os lo que podemos tocar con n uest r as pro-
pias m a n o s . . . . Cr eer em os y esperarem os en m an ifest acio-
nes gen uin am en te n a cio n a le s . . . . ( "La Neb lin a", No. 2, 
abr il 5 de 1896, ar t . "Poesía n acion a l") ( 2 ) . 

Poét icam en te tiene m ayor vigor la segun da que la pr i-
mera, P r a d a determ ina nuestro "r ea lism o", el que im plica 
lógicam en te n uest ro pr im er ensayo fr u ct ífe r o de novelíst i-
ca. Per o no hubo paralelam en te a este r en ovar se en la pro-
sa, un a poesía com plem en tar ia que im plicara un a d irección 
aproxim adam en te parnasiana. En poesía, lo ún ico d ign o de 
m encionarse son los "ron deles" de P r a d a y a lgú n poem a de 
Car los Germ án Am éza ga . Sólo después de su via je a Eu r o-
pa es que P r a d a adquiere un n uevo concepto de la n ueva 
poesía, leyendo a decadentes y sim bolistas fr an ceses, t r adu-
ciendo a los alemanes. Per o hasta ese m om ento, lo ún ico que 
s ign ifica es selección, buen gusto e in ten tos r en ovadores en 
la m étr ica. Sus poesías de esta época están coleccion adas 
en "Min ú scu las", libro que salió tard íam en te en 190 1 y que 
recoge poem as que habían aparecido desde el año 72 en "E l 
Cor r eo del P er ú ". Por tan to, P r a d a apor ta en esta p r im er a 
época que data del 85, sólo una inm ensa inquietud y un a re-zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

záles ( e cua to r i ano ) , Manuel Moncloa, N u m a P . Liona, Modes to Mol ina , Ma-
nuel Mansi l la , Víc tor G. Mant i l la , E. Zegar ra Bailón, Domingo de Vivero , 
Mar t í nez Izquierdo , P a u l i n o P u e n t e s Castro, Fél ix Mora y Abel de la E . Del-
gado. 

(2) .—Después del 90, aparecen nuevos nombres a ra íz de la sa l ida del 
semanar io X X ' ' F i n de s i g l o " ; ellos son José San tos Chocano, Domingo Mar-
t ínez L u j á n , J o s é F i ansón , E n r i q u e López A lbú ja r , José An ton io Román , Fe-
derico Barre to , E n r i q u e Carri l lo, a quienes se agregó despufós Clemente Pal-
ma y A. Salomón. Se incorporan más adelante , cuamlo ya el g rupo h a perdi-
do bel igerancia , Aurel io A n i a o y Manue l Beingolea. Los p r imeros f o r m a n 
pues, el segundo grupo posrománt ico , el cual se congrega de f in iéndose , el 90, 
a l rededor de " L a N e b l i n a " que dir ige Chocano. 



novación en lo for m al. Por lo dem ás, sigue fiel a la tem á-
t ica rom án t ica y a la tendencia exp lica t iva y no sugeren cia l 
en poesía. Nad a nuevo t rae su in spiración . Ma yor a r r an qu e 
y m ás vigor apor ta sin duda, Car los Germ án Am éza ga , cu-
ya figu r a a r r ogan te y cuya poesía vita l he de estud iar en 
ot ro lugar . 

La segun da gen eración ofr ece m ayor in terés en cuan to 
determ ina ya una poesía cu a jad a y m ult ifacét ica como la de 
Chocan o. Tod o lo que Fian són y Mar t ín ez Lu já n s ign ifica -
ban como en sayadores t ím idos de la n ueva tendencia am er i-
cana im presa por Rubén Dar ío, lo t iene Chocan o de "fu s io -
n is t a "—cu r ioso ideal propugn ado por él mismo ( "La Ne-
blin a", 2, ar t . ci t . ) ,—a u d a z cometido de fu n d ir la t r ad ición 
rom án t ica y clásica con el "m odern ism o" y ot r as tendencias 
con tem poráneas. Con todas sus lim itaciones, la poesía de 
Chocan o es un brote m agn ífico de que careció el grupo con-
gr egad o con an ter ior idad alrededor del "Cír cu lo lit er ar io", 

el 8 5 . 

E L E S P Í R I T U CR Í T I CO DEL 9 5 . 

Si Gon zález P r a d a poseía un sen tido cr ít ico excelen te, 
su grupo, sin em bargo, carece de la inquietud por en ju iciar 
los valores literar ios. La gen eración que le sigue, a la vez 
que su posibilitam ien to poético, plan tea y r ealiza su a fá n de 
cr ít ica. El sen tido va lor a t ivo y est im at ivo se aprecia y seña-
la m ás an te los problem as y fenóm enos con temporáneos que 
ante los pretér itos. As í, esta gen eración de "La Neblin a" 
in ten ta m uchas veces t r aza r el pan oram a de la poesía que 
se gen eraba con sim ultaneidad. No exigen p er sp ect iva— 
consabida t r egu a que solicita siempre la fa lt a de agu d eza 
para captar lo p r óxim o—p a r a va lor ar y ubicar , aunque lo 
hagan pocas veces con cer teza. En r ique Car r illo p er fila a 
"La bohemia tacn eñ a" (en "La idea libre" de Lim a y en "E l 
Pr ogr es is t a " de Tacn a , 1 8 9 2 ) , Abelar do Gam ar r a ,zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA El Tu-



nante,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA ubica "dos épocas" (en "El Perú ar t íst ico", 1896, No. 
4 -), J osé San tos Chocano t raza las or ien taciones de la "Poe-
sía Nacion al" ( "La Neblina", ar t . cit .) , Fran cisco Mosta jo 
explica a "Los modern istas peruan os" (en "La Neblin a", No. 
T3> setiembre 16 de 1896, y siguien tes.), Mar t ín ez Lu ja n ha-
bla de su propia generación (en "La Neblin a", 1896, ar t . 
sobre "A. Salom ón ") y finalm ente Manuel Moncloa en ju i-
cia a "Los bohemios de 1886" (en "Lim a I lust r ado", ju lio 
8 de 190 1). De "La Neblin a" habría que citar adem ás a Ló-
pez Alb ú ja r en su estudio sobre Chocano, a éste mismo cr i-
ticando a Dar ío. Clemente Palm a había t razado ya el pano-
rama de "La decadencia en Am ér ica" (en su revista "El 
I r is", 1894). La cita extensa, al mismo tiempo que me abre-
via la labor de señalar bibliografía, prueba concretamente 
el aser to antes expuesto. 

L A S I N F L U E N C I AS . 

Un a época tan pródiga en hojas periódicas (3 ) ofrece 
la ven taja de poder precisar fácilmente las in fluencias que 
la r igen . La revista expresa un estado de espír itu , y regis-
tra lógicamente a los temperamentos que son afin es o han 
suscitado la emoción que la determina. 

Sobre el grupo del 85,—aquel que Pr ada incitara a la 
creación ,—ejercen indudable sugestión los poetas m exicanos 
contemporáneos a quienes Car los Germán Am ézaga dedicó 
un libro el 96. No era, sin embargo, ésta la generación m ejor 
capacitada para asimilar las tan diversas aportaciones que 
sign ificaban los m exicanos; únicamente vió en ellos a los he-
rederos del romanticismo y 110  a los precursores del moder-
nismo. zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(3).—En mis investigaciones lie lograrlo contar cerca (le íí0 publicaciones 
periódicas l i terarias, aparecidas de 1884 a 1902. Dejo establecido que sólo lie 
considerado a las que me lia sido dable revisar personalmente en las colec-
ciones de la Biblioteca Nacional de Lima, donde f a l t an aún muchas de las 
cuales tengo referencias, pero cuya existencia no he constatado. 



Consecuentemente ni la musicalidad de Gut iér rez Ná -
jera , ni el ímpetu de Díaz Mirón , ni el patetismo de las "Do-
loras" de Acuñ a, ni tampoco el in flu jo de Nú ñ ez de Ar ce y 
Cam poam or ,—exceptuan do el r ipio meloso y prosaico de 
J uan de Dios Peza —cr ist a lizan en esta pr im era etapa 
apegada muy firm em ente a la "glor iosa bohem ia". Los más 
aptos para asimilar estos aportes son, en realidad, los com-
ponentes del grupo del 95, los compañeros del cantor de "I r a s 
San tas". Chocano sigue con fru to al poeta de "La sca s", 
Fiansón hereda la sutileza y la sonoridad delicada de Gu-
tiérrez Ná jer a , Mar t ín ez Lu já n in tenta im itar el mísero y 
monótono "tan , t an " de Peza . . . . Pero ahí 110  queda la in-
fluencia ext r an jer a : con la de los m ejicanos, se con juga, en 
esta generación del 95, la de la poesía de Rubén Dar ío. 

"Dar ío Rubén "—com o llam ara don Ricardo Palm a al vi-
sitan te de la Biblioteca Nacional, a su paso por Lim a, el 8 8 — 
apareció oficialm en te presentado en el Perú por Clor inda 
Mat to de Turn er , en "E l Perú I lust rado", en 1890. Su ret ra-
to lucía en la portada del número, y el hom enaje era reve-
rente ya. Lo que por entonces obsesiona es su prosa. Los 
cuentos dezyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA Azul y los retratos de Los Raros, tienen acogida 
fervorosa. Sólo desde el 93, (en "El Perú ar t íst ico") el co-
nocimiento de su poesía se generaliza y su concepto del "m o-
dern ism o" se d ifunde. Se publica entonces aquella canción 
que em pieza: 

Alm a blanca, más blanca que el lir io 
Fren te blanca, más blanca que el cir io 
que ilumina el altar del Señor. 

Luego, puede a fir m ar se sin arbitrar iedad que la pr im e-
ra generación desconoció casi a Rubén ; m ien tras que su in-



flu en cia es notor ia y tangible sobre el segun do grupo, el de 
" La Neblin a". 

(Com o dato cur ioso an oto que la p r im er a composición 
del Rubén Dar ío todavía desconocido, aparecida en tre noso-
t ros, la recuerdo haber visto en un n úm ero de " La Revista 
Socia l", en 1887, an tes de su visita a Lim a . E r a una cor ta 
est r ofa , un "a n a gr a m a ", sin ot ro t ítu lo, no recogida en nin-
gun o de sus colecciones de versos y m uy a lejad a de su m a-
n era t ípica. E r a posiblem ente de sus poem as m ás ju ven iles) . 

E L E CO D E L AS G E N E R ACI O N E S . 

La inquietud ir rum pe tam bién fu er a de Lim a , sim ultá-
neam en te con el auge de am bos gr u pos en la capital. El 
"Cír cu lo lit er ar io" for m a instituciones cor respon sales en el 
Callao y en Ar eq u ip a : el "Cen t r o lit er a r io" y el "Clu b lite-
r a r io" respect ivam en te. Este ú lt im o viene a adqu ir ir enor-
me im por tan cia como or ien tador del gr u po arequipeño, por 
m edio de su órgan o "E l á lbum " (18 8 7) ( 4 ) , el que m an-
t iene viva relación con "La Revista Socia l" de Lim a , del 
m ism o modo como años m ás tarde, el 90 , " E l H o ga r ", se-
m an ar io de Ren ato Morales, segu ir á de cerca el in tenso es-
fu er zo de "E l Per ú I lu st r ado". 

Si la gen eración de P r a d a encuen tra eco en Ar equ ipa , 
la de Ch ocan o lo en con trará en Tacn a . Alr ed ed or del 90, el 
"Cír cu lo Vig i l" de Ta cn a ha concen trado la inquietud que 
viene de Lim a , en su per iódico "E l P r ogr es is t a " (18 9 2 ) ( 5 ) . 
Per o la in quietud se aviva lógicam en te del 96 al 98, por la 
in fluen cia p recisa de las publicaciones de Chocan o, a las cua-zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(1) .—Pres ide el Club de Arequipa , Diego Masías y Calle, y colaboran en 
la rev is ta Manuel Mansi l la , Modesto Molina, Jorge Polar , Rena to y Sixto 
Morales, E. Zega r r a Bailón, Manue l Velarde y F. J a v i e r Delgado, quien ini-
cia la publicación de su bosquejo sobre la his toria de Arequipa . 

(5 ) .—In tegran el g rupo taeneí io : los Barre to , José M a r í a y Federico, Ró-
rnulo Cúneo Vidal , Víctor G. Mant i l l a . 



les glosa insistentemente "Le t r a s" (18 96-98 ), d ir igido por 
los herm anos Bar reto, en Tacn a . 

Estos dos movimientos sureños m an tienen en lo valo-
rat ivo, la misma proporción que en tre las dos gen eracion es 
de Lim a. El grupo arequipeño corresponde al gr u po de P r a -
da. El m ovim ien to tacneño adquiere su m ayor act ividad pa-
ralelam ente al grupo de Chocan o e ir r ad ia a Iquique y La 
P a z (6 ) . En Tacn a hay m ayor fu er za r en ovadora que 
en Arequ ipa , lo cual es exactam en te igual que si d ijér am os 
que la generación del 95 tiene m ayor ímpetu y m ér ito que la 
del 85. El medio nuevo en la cu lt u r a —Ta cn a —fa vor ece un 
m ovim ien to de tendencia m odern ista, en tan to que el medio 
t r ad icion a lis t a—Ar equ ipa—alien ta un ret rasado m ovim ien-
to rom ántico. 

A pesar de ser Ar equ ipa sede del "Clu b Lit er a r io", 
Tacn a es m ás apta para recibir la vibración ú lt im a del ex-
ter ior , favorecida por su posición geogr á fica y su t rad ición 
literar ia menos considerable. En ésto aven t a ja incluso a Li-
ma, lo mismo que en p er fila r , con vagu ed ad menos in tensa, 
cier ta emoción indigen ista y en com prender , con clara visión , 
el inusitado carácter am er icano que t r a ían las ú lt im as in-
quietudes poéticas. 

C O N C O R D AN C I AS Y D I F E R E N CI AS . * 

Con los elementos apor tados, podemos ya in sinuar al-
gun as concordancias y m uchas d iferen cias. La s épocas son 
sim ilares en la inquietud, en la in tensa labor literar ia que 
las car acter iza , tan in tensa que no h ay probablemente, en 
ésto, ot ra sem ejan te. La inquietud y la act ividad se dem ues-
t r an en la p rofusión de r evistas y per iódicos de índole ex-zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(6) .—En Iquique, en mayo del 97, Luis E . Orrego y Carlos Ledga rd 
sacan " L a Revis ta L i t e r a i ú a ' q u i n c e n a r i o . 

E l 99, aparece en La Paz , " L i t e r a t u r a y A r t e " , t a m b i é n quincenario, 
redactado ín tegramente por l i teratos peruanos de Tacna y Arequipa . 



elusiva y act ivam ente literar ia . "La Revista Socia l", tr ibu-
na del pr imer grupo, por su contenido denso y su tendencia 
or ien tadora es com parable a "La Neblin a", órgan o del se-
gundo. "El Per ú I lu st r ado", segunda publicación en impor-
tancia y en la cronología de aquél, puede paran gon arse con 
la sucesora de "La Neblin a", "La Gran Revist a". Eren te al 
semanario "Lin de Siglo" (18 90 )—an u n cio con diez años 
de an t icipación —está, diez años después, "E l Moder n ism o" 
(190 0 ),—can celación de los movimientos fin isecu lares fr u s-
trados. P r ad a incita a un grupo, Chocano acaudilla al otro. 
Pr ad a gu ía , Chocano absorbe. Pr ad a explica, Chocan o dis-
persa y con funde. Pero ambos los representan , aunque m ás, 
mucho m ás, sign ifican aisladamente, como simples individua-
lidades. En el uno, el m aestro opacaba al polít ico; en el otro, el 
político y el personalismo aplastaban la labor d irectr iz. Si ex-
ceptuamos a los represen tativos, Pr ada y Chocano, en am bas 
generaciones podemos observar que los prosadores se logran 
más que los poetas. Par a una Mat to de Tu r n er y una Cabe-
llo de Carbonera, novelistas, hay en la generación siguien -
te, un Au r elio Ar n ao y un Clemente Palm a, cuen tistas. Con-
trastan los progresos en la novela y el cuento con la pobreza zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA

de ^ los temperamentos poéticos, incapaces de precisar , si-
quiera, una poesía personal: los unos por apegarse a lo ro-
mántico, los otros por atenerse a lo extrañ o y lo falso. Si 
una gen eración alen tó un impulso indigen ista, la ot ra lo 
frust ró con su in tento vano de cult ivar el am erican ism o. Si 
los pr im eros lograron var ias obras con tópico peruano, de 
ios segundos sólo Chocano logra realizar su plan con "Alm a 
Am ér ica". Los pr im eros se organ izan en cen tros de t raba-
jo (Círcu lo Liter ar io, Aten eo de Lim a, Sociedad En r ique 
Alva r a d o) , los otros carecían de ellos. 

Los pr im eros actúan comúnmente en pr ivado, los segun-
dos prefieren más la ostentación del talento y la publicidad. 
Si unos consagran , en una velada en casa de la Mat to de 



Tu r n er , a Abela r d o Gam ar r a (18 8 9 ) , los ot ros cor on an pú-
blicamente a Lu is Ben jam ín Cisn eros, en el Pa la cio de la 
Exposición (18 9 7) . Si P r a d a t r a s for m a " La Revis t a So-
cia l" en un per iódico político, "E l Rad ica l" (18 8 9 ) , Ch oca -
no abandona "La Gran Revis t a " y asum e la d irección de un 
d iar io m ilitan te: "E l Siglo X X " (18 9 7) . Sí la posición r a -
dical de P r a d a concita la host ilidad del oficia lism o, el opor -
tun ismo polít ico y literar io de Chocan o provoca la colabo-
ración de lo gubern at ivo y el apo)~o oficia l a sus publicacio-
nes y act itudes, después del 95. 

Los pr im eros, los del 85, em pezaron en época de cr isis, 
de t ransición , desor ien tados en m ater ia de propósitos litera-
r ios, pero encuen tran no obstan te la voz gu iador a y la pa-
labra a fin ad a para señalar ru tas de Gon zález Pr ad a . Ser á 
la gen eración incitada a la inquietud. Los segundos, los del 
96 y "La Neblin a", const ituyeron la inquietud colect iva, la an -
gust ia cu ltural de grupo, en busca de la expresión propia, 
que en van o pretendían iden t ificar con el "decaden t ism o". 
H allaron solam ente en vez del alm a ejem plar de un P r ad a , 
el gesto amplio y la voz solemne y egolá t r ica de Chocan o, 
exclusivo gu iador de sus propias inquietudes. Será ésta la 
generación t raicion ada por la inquietud. 

La act ividad de los pr im eros se desenvuelve ba jo las 
condiciones sociales más adversas. La econom ía pública a t r a-
viesa por momentos de d ificu ltad . Un a imposición gobier -
n ista pretende entonces hacer aprobar el con trato Grace. La 
in telectualidad se rebela y opone con fir m eza ; m ás de un a 
vez, el escr itor ha de abandonar la pluma que pule est r ofas, 
para esgr im ir con fir m eza la que escribe el pan fleto. ( 7 ) . 

La inquietud de los segundos se desenvuelve en un a 
etapa de estabilidad polít ica y económica. La econom ía es-
tatal ha encon trado la solución de su problema en el pa t rón 
de oro. Em pieza el urban ism o y los pr im eros esfu er zos in-zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(7)-—César Antonio Ugar te , " B o s q u e j o de h is tor ia económica del P e r ú " . 



dustr ializadores. La ilusión dem ocrát ica es en tonces m ás 
per iecta, y un gobernan te civil de prestancia pretende sig-
n ificar la reacción defin it iva con tra el caud illa je m ilitar . 
"Se constata, dice Mar iá tegu i, el robustecim ien to de la bur -
guesía ' (8 ) . La s circunstancias son, pues, m ás favorables 
para el surgim ien to literar io. Desafor tun adam en te, las ener-
gías se dispersan y la ausencia de tem peram entos favorece 
el caudillaje literar io. Luego, la pr im era gen eración más sin-
ceramente d ir igida, con menos aliento cr ít ico o menos au-
daz, menos exhibicion ista, menos importan te en sus ir rad ia-
ciones, impresionada por los poetas m exicanos, teór icam en-
te nacionalista y apar tada del oficialism o, adquiere con tor-
no y per fil defin idos fren te a la segunda gen eración , in tere-
sante en la diversidad de sus ensayos pero desor ien tada, 
con audaces apuntes de sentido cr ít ico, fecunda en su eco de 
Tacn a, acomodaticia por sus vínculos y alegadam en te "am e-
r ican ista". YUTSRPONMLJIGFEDCA

I N D I GE N I S M O LAR VADO Y AM E R I C AN I S M O P R E T E N S O . 

No puede omitirse el regist rar las inquietudes naciona-
listas de la generación de Prada, inquietud que encauzó la 
extraordinar ia actividad e in teligencia de Clor in da Mat to 
de Turn er . Ofreció el ejemplo con "Aves sin n ido" (18 8 9) Y 
promovió el estímulo en sus veladas par t iculares ( 9 ) . Todo 
el germ en de la inquietud indigenista de nuestros d ías—qu e 
no es, sin duda, la arbitrar ia nota de sensibilidad costeña 
de nuestro gr an López Albú ja r en suszyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA Cuentos Andinos 

—h a salido en buena cuenta de ahí. La preocupación verna-
cular se insinuó vagamente en "La Revista Socia l". Per o 
es en "El Perú I lust rado", el cual la Matto d ir igía , en don-zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(8).—J . C.  M a r i á t e g u i . — " 7 ensayos de interpretación de la real idad pe-
r u a n a " . Lima, 1929. 

(9).—De ellas dá cuenta " E l Pe rú I l u s t r a d o " , sobre todo en el período 
de 1888 a 89. 
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de llega a su cúspide. Después de "Ave s sin n ido", aparece 
el dram a "Man chay-pu ito" de Germ án Legu ía y Mar t ín ez, 
el cual se estrena por esos días al mismo tiempo que ot ro 
dram a, "H im a-Su m ac", de la escr itora an tes citada. E n la 
velada del 3 de setiembre de 1889, la Mat to dá lectura a un 
t r abajo h istór ico encom iable—de pretensiones fi lo lógica s— 
sobre "E l Quechua", y en una an ter ior ,zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA El Tunante Garna-
r ra es coron ado—con sagración excesiva y un tan to r id icu la 
—a propósito de "E l Ya r a ví". Adem ás, en general, preocu-
paba la realidad peruana como tema literar io. De esa época 
o de un poco antes son "E l Mit ayo", "Los Am an caes" de 
P r a d a ; el la rgo poema " A Lam bayeque" de Germ án Legu ía , 
el de Manuel Mansilla " A Ar equ ip a" y "La leyenda de la 
m on tañ a" de Víctor Man tilla. Tam poco puede dejarse de la-
do la observación de los propósitos del grupo de Chocano. 
El indigenismo ha perdido ya por ese tiempo toda belige-
rancia. Chocano insiste constan temente en sentar las bases 
del "am er ican ism o" en literatura, combatiendo complemen-
tar iam ente el regionalism o literar io. Cuan do Rubén Dar ío 
publica Los Raros, Chocano lo acusa de haber pretendido 
crear con este libro "un misal para los am er icanos", favor e-
ciendo la im itación y per filan do los modelos fran ceses. Pe-
ro se r ect ificaba leyendo después Prosas profanas. 

Reaccionaba también Chocano con tra la falsedad y el "pas-
t ich ism o": "Per o 110  es simplemente la aspiración , el sen ti-
miento, la idea, lo que determina el poema, ni basta la su-
ficiencia ar t íst ica, es preciso buscar el medio ambiente pro-
picio para el desar rollo: para can tar las selvas am azón icas, 
es preciso in ternarse en ellas, vivir con su vida robusta, sen-
tir el goce áspero de su n atu ra leza; para can tar la gr an d eza 
incaica, es preciso conocer sus ruinas, grabar la plan ta don-
de grabó la planta el inca, sentir sobre la fren te estrem e-
cerse el polvillo de las imperiales osam en tas". Mas sus pro-
pósitos no los realizó el grupo que acaudillaba. La im itación 
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siguió imperante, la falsedad del tópico y de la m anera se 
agudizó aún más.zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA Los raros llegó a constituir efect ivam en te 
un "m isal" y produjo efectos desconsoladores: el impulso 
indigenista anterior se perdió y el "am erican ism o lo prac-
ticó únicamente Chocano y muy a su manera. 

Ya se ha mencionado al empezar este t r abajo, el absur-
do que implicaba nombrar estos movimientos como "deca-
dentistas" y, mayormente aún, pretender sus cor ifeos ser 
adalides de un "fin d 'siecle" peruano. 

El decadentismo es la antítesis de un proceso literar io 
naturalista o realista. Se explica históricamente donde hubo 
cultivo maduro, e intenso, de la realidad y lo objet ivo. En -
tonces, frente a las exageraciones del naturalismo, fren te a 
la realidad desnuda y descarnada, impresionante o deform a-
damente humana, podía sugir el decadentismo con sus alte-
raciones del equilibrio real y su culto de lo ar t ificia l. Con 
esta suerte de raciocinio, sin la existencia de un Zola o de 
un Mauppasant, podría hacerse imposible explicar cr ít i-
camente la presencia literaria de un Verlaine. Y nuestro rea-
lismo era hasta entonces perfectamente incipiente. 

No cabe pues esta posible inconsecuencia, porque au-
sente toda razón vital, y no existiendo relación lógica de 
causa y efecto, nuestras condiciones sociales hubieran favo-
recido antes que alguna delicuescente poesía decadentista, 
un movimiento parnasiano—en cuanto parnasian ismo sig-
n ifica poesía realista, objetiva, paisaje puramente r eflejad o 
—com o lo entrevio teóricamente González Prada y como lo 
practicaron, en parte, Carlos Germán Am ézaga y, luego, 
Chocano. ¡Qué extraño rumbo hubiera seguido nuestra poe-
sía, si estos poetas, más dotados de temperamento, hubieran 
impulsado una tendencia objetivista. Cuánto hubiera sign i-
ficado como encauzador y orientador un movimiento de es-



ta naturaleza. Cuán tas vocaciones poéticas poster iores se 
hubieran evitado el lamentable y desorien tado regreso a la 
inspiración y la temática rom án tica! 

Va se ha dicho también al principio, que esta época de 
termina la cr isis de la imitación en nuestra literatura. P r e-
cipita la presencia de este periodo doloroso y d ifícil—t r age-
dia de la inquietud plena, en medio de la ausencia de tempe-
ramentos creadores—el alarde "decaden tista" de esas gene-
raciones estudiadas. H a dicho ya Plejan ov que "cuando un a 
idea falsa sirve de base a la obra ar t íst ica, apor ta con tra-
dicciones in tr ínsecas de las cuales su fr e inevitablemente su 
mérito estético" (10 ) . Pa r a los grupos estudiados, la fa lse-
dad estuvo no precisamente en la concepción de la obra, si-
no en la adaptación y orien tación del movimiento. Es ésta 
en parte la causa de su esterilidad. El otro sector lo 
constituye la falta de arranque, de impulso creador , si exclu í-
mos naturalmente a Chocano y si olvidam os los momentos 
de desconcierto provocados el 98, por las estr idencias de 
Manuel A. San J uan : 

Crepúsculo. El gregal que agita liento 
del flabelado frú t ico las fron das, 
cruzando engendra, perezoso y lento, 
allá en el pecinal fugaces ondas. 

Va arreciendo el gregal. La noche extiende 
su lóbrego capuz. Sobre la gr am a 
el lampíride gr is su luz extiende 
que en el ambiente cálido derram a. ( 11) zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(10) .—J. P l e j a n o v . — " E l a r t e y la v ida soc ia l " , E d . Cénit. Madr id , 
1929. 

(11).—Poesía t i t u l ada " T r i n a c r i a ' ' que corre inser ta en " E l Pe rú Ilus-
t r a d o " , 1S98; el ejemplar de la Biblioteca Nacional de Lima, luce al margen 
una curiosa y exasperada anotación admonitoria de Don Ricardo Pa lma , bi-
bliotecario celoso. 



Implican , pues, estas dos generaciones que liemos in-
ten tado caracter izar , una etapa de inquietud tal vez sin pa-
ralelo en nuestra lit er a tu ra ; pero 110  precisam ente en logros 
sino en pura inquietud. En ellas se puede precisar la alter-
nat iva presencia de dos volun tades: una de reacción y otra 
de renovación, existen tes am bas en los dos grupos. 

Son , sin em bargo, mas caracter íst ica lazyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA voluntad de re-

acción en el grupo de Pr ad a—el cual desecha lo romántico, 
señala la ausencia de sentido social y vern acu lar , combate 
la imitación del modelo e t r an jer o— y la voluntad de renova-

ción en el de Chocan o—el cual propugna el am erican ism o, 
la fusión de todos los aportes exter iores en una "poesía na-
cion al" y propone nuevos temas conectados con nuestra rea-
lidad. 

Pero, descartando a los an imadores, fa ltó en am bas ge-
neraciones una constructiva y esencial voluntad de creación, 

deficiencia explicable si constatamos la ausencia de aprecia-
bles capacidades creadoras. 

E S T U AR D O N Ú Ñ E Z . 


